
ENTRADA 

El Señor os dará su Espíritu Santo.  

Ya no temáis, abrid el corazón. Derramará todo su amor (bis).  

El transformará hoy vuestra vida, Os dará la fuerza para amar.  

No perdáis vuestra esperanza, Él os salvará. El transformará todas las penas, 

 Como a hijos os acogerá, Abrid vuestros corazones a la libertad.  
 

Interleccional . Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra  
 

COMUNION  

Oh Señor, envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra.  

 Oh, Señor, que mi alma te bendiga,  

Oh Dios, tú eres santo, vestido de esplendor y belleza.  

Es el viento quien lleva tus mensajes. 

Oh Dios, por los espacios; y tienes un esclavo en el fuego.  

Con los frutos que vienen de la tierra,  

Oh Dios, nos alimentas; Tú haces germinar el pan nuestro.  

 

SALIDA  

Anunciaremos tu Reino, Señor, (bis).  

Reino de paz y justicia, Reino de vida y verdad. Tu Reino, Señor (bis).  

Reino de amor y de gracia, Reino que habita en nosotros. Tu Reino, Señor (bis)  
 

 

Iglesia de San Pablo. Dominicos. Valladolid.- Tel. 983 35 66  99   
          http://sanpabloysangregorio.dominicos.es                                    

 HORARIO DE MISAS.                                                                                          
  Diarios:       Mañana: 8:00, y 13:15.      Tarde: 19:30.  

LAUDES: 07:55 h.- ROSARIO: 19:55 h.- VÍSPERAS: 20:30 
Festivos:   Mañana:   9:30,   11,30,   12:30   y  13:30,  

                             y sus vísperas:       19:30     y     20:30. 
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        Iglesia de san pablo.   
VaLLADOLID 

        04 DE JUNIO, 2017. SOLEMNIDAD DE NTECOSTÉS 
 

SE LLENARON DE ESPIRITU SANTO 
 

El domingo de Pentecostés recoge toda la alegría pascual como un haz 

de luz resplandeciente y la difunde con impetuosidad incontenible, no solo 

en los corazones sino en toda la tierra. El Resucitado se ha convertido en 

el Señor del universo: todas las cosas tocadas por él quedan como 

investidas por el fuego, envueltas en su luz se vuelven incandescentes y 

trasparentes ante la mirada de la fe. Ahora bien, ¿es posible decir que 

Jesús es el Señor sólo con la palabra?  

Que Jesús es el Señor sólo pude ser dicho de verdad con la vida, 

demostrando de manera concreta que él ocupa todos los espacios 

concretos de nuestra existencia. En él, todas las diferencias se convierten 

en una expresión de la belleza divina, todas las diferencias forman la 

armonía de la unidad en el amor. Hemos sido reunidos conjuntamente 

“para formar un solo cuerpo” y, al mismo tiempo, tenemos dones 

diferentes, diferentes carismas, cada uno tiene su propio rostro de 

santidad; el amor antes que reducirlo, incrementa todo lo que hay de 

bueno en nosotros y  nos hace a los unos don para los otros.  

Sin embargo, no podemos vivir en el  Espíritu si no tenemos paz en el 

corazón, y si no nos convertimos en instrumentos de paz entre nuestros 

hermanos, testigos de la esperanza, custodios de la  verdadera alegría.   

*   *   * 

    “Es vano esperar recibir y aprender de boca de cualquier 
hombre lo que solo es posible esperar y aprender de la lengua de 
la verdad. En efecto, como dice la verdad misma “Dios es espíritu”.  
Dado que es preciso que sus adoradores lo adoren en Espíritu y en  
verdad, los que desean conocerlo y experimentarlo deben buscar 
solo en el Espíritu la inteligencia de la fe y el sentido puro y simple 
de la verdad”.      
 (lectio divina para cada día del año.4. EDV. Pentecostés .ciclo A. pp 455) 
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Palabra de Dios 
 

Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 
 
Al cumplirse el día de Pentecostés, 

estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente, se produjo desde 
el cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó toda 
la casa donde estaban sentados. 
Vieron aparecer unas lenguas, como 
llamaradas, que se dividían, 
posándo-se encima de cada uno de 
ellos. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les 
concedía manifestarse.  

Residían entonces en Jerusalén   
judíos devotos venidos de todos los 
pueblos que hay bajo el cielo.   Al 
oírse  este ruido, acudió la multitud y 
quedaron desconcertados, porque 
cada uno los oía hablar en su propia 
lengua.  Estaban todos estupefactos 
y admirados, diciendo: “¿No son gali-
leos todos esos que están hablando?  

 
Entonces, ¿cómo es que cada uno 

de nosotros los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa?” 

Entre nosotros hay partos, medos, 
elamitas y habitantes de Mesopota-
mia, de Judea y Capadocia, del Ponto 
y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 
y de la zona de Libia, que limita con 
Cirene; hay ciudadanos romanos  
forasteros, tanto judíos como proséli-
tos;   también hay cretenses y árabes; 
y cada uno los oímos hablar de las 
grandezas de Dios en nuestra propia 
lengua. 

Palabra de Dios. 
 
 

Salmo Responsorial 
R/. Envía tu Espíritu, Señor,  

 
Salmo Responsorial 

R/. Envía tu Espíritu, Señor,  
y repuebla la faz de la tierra. 

 
Bendice alma mía al Señor.  
¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras Señor;  
la tierra está llena de tus criaturas. 

 
Les retiras el aliento, y expiran,  

y vuelven a ser polvo;  
envías tu aliento y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra. 

 
Gloria a Dios para siempre,  

goce el Señor con sus obras;  
que le sea agradable mi poema,  
y yo me alegraré con el Señor. 

 
 

       Primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 12, 3-7. 12-13. 

   
Hermanos:  
Nadie puede decir “Jesús es Señor” 

si no es por el Espíritu Santo.  
      Y hay diversidad de carismas, 

pero un mismo Espíritu; hay 
diversidad de ministerios, pero un 
mismo Señor; y hay diversidad de 
actuaciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. Pero a cada cual 
se le otorga la manifestación del 
Espíritu para el bien común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, y 
todos los miembros del cuerpo, a 

 pesar de ser muchos, son  
 

un solo cuerpo, así es también 
Cristo.  

Pues todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos 

sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de 
un solo Espíritu. 

Palabra de Dios.  

---------------------------------------------
- 

Santo Evangelio según san 
Juan 20, 19-23. 

Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: 

“Paz a vosotros”. 
Y, diciendo esto, les enseñó las 

manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: “Paz a 
vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo”. 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y 
les dijo:  

“Recibid el Espíritu Santo; a quie-
nes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos” 

Palabra del Señor. 
_________________________ 


